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SOL D. D 1:--.J\" lDA . (po.e f. A . E al 11a 
V 

Ca a ªº• 191--) 

El . 
t a lano, de -x Isla JO en c . . e , n e e r 

de ledad - . afi e- ue .,. l ib ·o la realidad de su tem-

Se t a un b la ad.,, 
r ; 

ong1 .al " O l u 1 y • 1 a. 

y sutilmen e on e bida. 

dchcadeza. S . ,- t~ t e 

eje, u ta a ~ n t·e e •1g or y 

de d e 
,. J bo libre n r o e a r. 11 

reunidos en dos la nquista e l a Soledad 1 « Dul-

e Invasión ~ . a r 1 

de perfecci'n n m ·b· .tat 

soluta, la soledad m uda. en q ue e 

_ r o p1 cor -ón e l ... a .:-i e . 

m iento de1 río d e la irr. ' d e _e u e 

un co 

d lo 
e t a n o 

da , el 

!7'. ~e 

ís t ico a 1no 

la oled ad ab-

esc u ha sino «su 

tu al des o r da-

es « . . , á r ge n es 

alto ue « uso e i au o a s 1.:e ) • o r a ~ q e 

han dicho los do oe t as a ri' lic os de s aña: 1os dos Jµa nes. 

r 

Recordarr. os u a t e ,..edente de l a ind i ada es tru c tura 

métri a: •los últimos sone t os· d la d l"ci _ s s 1t a Alfon ina 

Storni . Pe si la poetisa de «Ocre > n o sobre~alió prec-isarnente 

n ella, ~scélfona prod ce el fe to d qu la hub ie ra lecho del 

todo suya or l a soltura, plas t icidad y dencia c on que sabe 

a rra arle n o as. elie es y modul ciones egu as e i es peradas. 

A e 11 c o i t ribu ye su n o oído para el v e o y au ab - domi io 

el idio a. 

«Soledad v adida» ofr 

fundamental en la lírica hi 

dec i r que aparec e c o e 1 p 1 

e al lecto a t e n o u a n o edad 

nano-a e ·1cana . Ar ·iesgaríamos 

er e ~ sa de una i 
. ., 

s pe cc1on 

poé ti a ar ·c, .. il da. de un a álisis d Ía s edad del 11 a : sus 

posib ilidad s. De ahí su fuer t or{g ·nal"dad qu e tal vez n o ad
, er iría qu1en se d j ase He ar frí ola .en t e del estdo n-iusic al. 

e1e g an e, f,, cil y lleno d olo!"' e q se ha v-ertid . 

S i a os a trec o s 1a nda de 
1 

o -t rec orra os la parti

tura de su sinfonía. La s oled d pa c e ~a conquistada: 

https://doi.org/10.29393/At269-23SIFN10023



Los LibroB . , 

« El rumor de la vida y de la muerte 

y las remotas músicas del mundo 

tus límites oscuros no traspasan» . 

(Soneto 1). 

« En vuelo presuroso hacia la muerte 

de BU color. destruyen las crisá ]idas 

la oscuridad de su prisión de seda;,> . 

(Soneto JI). 

607 

Esta clausura de la psiquis como una crisálida~ este negarse 

a la vivencia tra¡;sitoria y accidental. esta momentánea «Tabla 

rasa» en que nada hay escrito. da al hombre una conciencia se

gura de su vida interior. y Escalona traslada la experiencia deci

siva de su sen~ibilidad a un bellísimo soneto: 

Soneto I I I 

Por recobrar la soledad. mi espíritu 

despojé de la flor de lo mudable. 

Pero cuanto perdí m~ fu:é devuelto . . 
en recónditos frutos de firmeza. 

Las fronte ras cerré de los sentidos 

al bri1lo y juventud de los colores. 

y al cielo de la música y los pájaros 

oriundos del pa:s de los aromas. 

Mas. la sombrc1: total que me circunda 

el vuelo recogió de sus enjambres 

en colmenar de estrellas interiores. 

Rotos los lazos que mi cuerpo ataban 

a la ruda presencia de las cosas. 

' he tornado al puro sentimiento. 
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Pero bien sabe el poeta que no puede durar ese «her~ ético 

::-ecinto bajp un c{elo s·n lu- ni movimiento• (pág. 7). « Per

turban las 1méÍg"enes que asedian- su silencio interior (pág. 13). 

'\: se establece la lu~ ha. en n"ledio de uyo fragor recóndito. el 
espíritu se ilumina con esta intuic ·ón adn"lirable. expresada en 

versos dignos de P au 1 V aléry. e 1 m ª~ or artista que ha existido: 

Este volver a la raíz del alma 

es el ca..mino de la flor que busca 

en la germinación de la simiente 

él color y la forma de su origen » . 

(Soneto V). 

Y en tal estado de purificación, ajeno a todo << accidente 

extraño o pe;:egr1no como Fray Luis en situación anímica di

ferente. sabe que no ha sido en vano la tempestad, que se ha 

limpiado la atmósfera, que las rac has furiosas han barrido con 

lo superfluo: 

« Aquí estoy en la tierra de la n oche 

c omo un árbol después de la tormenta 

Cortaron las espad_as del relámpa o 

cuanto había de efímero en l~s frondas » . 

(Soneto VI) 

Quietud de profunda noche que altera vagamente 

rumor de un arroyo. Todavía el poeta es dueño de su 

de nihilismo, de su actitud de divorcio con el mundo 

Y así: 

«Muere e 1 rumor en criptas de silencio 

cual se cierran los cír--culos del agua 

sobre el herido corazón de un pozo ~. 

(!bid). 

el le}· ano 
I • 

voluntad 

sensible. 



I 

Lo, Li1noa IÓB 
' -

Y en un ala;de de vencimiento de sí mísrno .. de nÍrvana 

heroicarnen t e logrado. e~clam a: 

« Y en soledad triunfante. sigo siendo 

único huésped de Ia noche sola» . 

(Ibid). 

Pero aquel rumor vago. aqúel remoto hilo• de agua. tiene 

una significación viva~en psicología profunda .. Es como eJ sordo 

y apagado rezongo con que se anuncia. en el h~rizonte nocturno. 
. ' . 

el meteoro fulguran te. Es la bu;:-buj a de aire que llega .hc1;_sta la 
. . 

superhcÍe de la conciencia desde el pulmón del inconsciente. que 

jadea trabajando como un esclavo ·eterno en el oscuro subte

rráneo. Son para el poeta « los barcos de su noche su.brn.ar-ina:,>. 

M~rece la \ranscripción Íntegra el soneto· que Escalon~ les con

sagra: 

\ 

Soneto Vl I 

Por la deso1~ción de m _1 aislamiento 
• . 1 

oigo que pasan- negros .y lejanos-

abandona_dos a su ciego rumbo 

lo.s barcos de mi noche submarina. 

Bajo su peso de dolor sin voces 

hundid~s van e:11 brumas de nostalgia·. 

con mástiles de · sombra. destrozados . 
por un vienJo de anti guas tem pestadés. 

En tierras d .el amor. inaccesibles. 

-porque _el olvido destruyó sus puertos · 

.quedó su azul tripulación de estrellas. 

¿Encontrarán. acaso. en el ·retorno 

e 1 país · de 1a aurora que perdieron 

los barcos de mi noche subma.rina? 



., 
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Ya en lo osc\lro se ha dado eJ ímpetu. y no tardan en sobre

venir la marea y ia inunda"' ·ón. ln{1tiln1ente dirá una vez más 

el poeta: -Por esta soledad de los :sentidos- el corazón se 

siente poderoso-dentro de su total recogimiento-(Pág. 24). 

Mu_ pronto tendrá qt: e rriar s~ bandera de combate. y recti

hcarse: ((-M: s me al ·era d r ibar las -torres- en litoral de 

olvido levantadas .. f , En vano «n1.á:rgenes puse alt0s · a mi 

sueño- por dete er su tránsi ro de imágenes ~ . . « Ya dentro 

del murado territorio- que custodian espadas de silencio

flo r e(!e un paraíso de memorias! > . 

So las memorias de S ' amo de adoles ente, acaso el pri

m ero, y del c lima frutal. dorado y sanguín~o. del .nativo terru

ño en los Anc!es venezolanos. El poeta las con ,~ierte en forma 

bella on na afio anza. u a ternura y µna '\7 1bración luminosa. 

que raya e el deliquio d el '_-tasis. Es en· realidad un ~ paraíso» 

de memorias. Y en ~s t a eclosión paradisíaca se pone a prueba la 

fan~asía del autor que se vierte en derroc he de imág_enes aladas. 

radiosas. i dílicas: 

« De sus man s - e:n v uelo p or las rosas

tomaban forma y levedad los p .ájaros » 

(Pág. 33). 

« Dorraían en la luz de sus miradas 

cándidos c~rvatJlos de ternura >> . 

(Pág. 33). 

«Orillas de la noche sobre el césped 

su pie- dulce quebr an o del roc ío

apag aba las huellas del crepúsculo» . 

« Y al r e tornar ceñida de pe num braa. 

del horizo te puro de su frente 

e.l lucero de I ángelus nacía! 

(Ibid). 



Los Ubros 

«un aagrado temblor (conmueve) el cielo 

cu al si acabaran de cruzar los ángeles 

por el azul recuerdo de los astros! >> 

(Pág. 35). 
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. 
La lluvia « teJe en los -telares del paisaje 

encaje de rumores » . (Pág. 37). 

un armonioso 

«Sólo un - velo de músi~a separa 
1 

mi soledad del amoroso sueño 

entre la Ilu via y mi nostalgia erguido» 

(Pág. 38)·. 

Los «cocu y os :, o lucié 1:"nagas par e c en « a,.-,_illo.s de la noche · 

donde ful ge n piedras. de transeúntes clarid~des · . Y e _ metáfora 

tan jus ta se trasladan al recuerdo de la cabell~ra amada en que 

la luz juega. 

Sobr e t odo nos emociona la trémula -evocación del paisaje 

nativo que c o n stitu ye el último soneto. el mejor de la colección 

para. nuestros gustos: 

Mem.oria de s ta tierra junto al cielo 

con nube.e, al alcance de ' la mano. 

y hor izontes tan cerca de los ojos 

que sus contornos cierran la montaña. 

P r o v incia de las fue n tes y lo~ trigos 

y fruta les a r on"l as en la brisa: 

dulce país de niebias y claveles 

dormido en un sosiego melodioso. 

Galería de lienzos vegetales 

alzada entre columnas de arco1r1s, 

donde la luz enciende mariposas. 
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Bajo su e lima de altitud y égloga 
- gemela del amo1- 1ni poesía 

descubrió la raíz de su destino! 

Atenea 

\( ¡Dulce invasión! Mi l y le he nupcial. le v ísima sustan

cia de blancos· recuerdos, n-ia 10s de «madonas ) de Rafael o 

'Boticelli, atmósfera de Leonardo o Gar ilaso, ingr avidez de · 

un albo vuelo por el a zul pudsimo, azahar de epitalamio, ter-

• nura,. bondad. He aquí la poética de Esc alona. A polo lo guarde en 

su cima luminosa, pareja de las que man tu ieron en alto la ni~ 

ñez y la adolescencia del poeta, para que no sepa jamás de l2s. 

niebla~ hiperbóreas que abortó el Septentrión >, .-FÉLIX ~R

MANDO NÚ~EZ, Concepción. agosto de 1947. 
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